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Description :

Teresa de Cepeda y Ahumada (Ávila o Gotarrendura, España, 28 de marzo de 1515 - Alba de Tormes, 4 de octubre de 1582) religiosa, Doctora de la Iglesia

Católica, mística y escritora española; fundadora de las carmelitas descalzas, rama de la Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo (o carmelitas).

También es conocida por el nombre de Santa Teresa de Jesús o simplemente Santa Teresa de Ávila.
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Santa Teresa de Jesús

Según relata en los escritos destinados a su confesor, reunidos en el libro Vida de Santa
Teresa de Jesús, desde sus primeros años mostró Teresa una imaginación vehemente y
apasionada. Su padre, aficionado a la lectura, tenía algunos romanceros; esta lectura y las
prácticas piadosas comenzaron a despertar el corazón y la inteligencia de la pequeña Teresa
con seis o siete años de edad.
En dicho tiempo pensó ya en sufrir el martirio, para lo cual, ella y uno de sus hermanos,
Rodrigo, un año mayor, trataron de ir a las «tierras de infieles», es decir, tierras ocupadas
por musulmanes, pidiendo limosna, para que allí los descabezasen. Su tío los trajo de vuelta a
casa. Convencidos de que su proyecto era irrealizable, los dos hermanos acordaron ser
ermitaños.
Su confesor, Francisco de Ribera, trazó así el retrato de Teresa:
" Era de muy buena estatura, y en su mocedad hermosa, y aun después de vieja parecía harto
bien: el cuerpo abultado y muy blanco, el rostro redondo y lleno, de buen tamaño y
proporción; la tez color blanca y encarnada, y cuando estaba en oración se le encendía y se
ponía hermosísima, todo él limpio y apacible; el cabello, negro y crespo, y frente ancha, igual
y hermosa; las cejas de un color rubio que tiraba algo a negro, grandes y algo gruesas, no
muy en arco, sino algo llanas; los ojos negros y redondos y un poco carnosos; no grandes,
pero muy bien puestos, vivos y graciosos, que en riéndose se reían todos y mostraban alegría,
y por otra parte muy graves, cuando ella quería mostrar en el rostro gravedad; la nariz
pequeña y no muy levantada de en medio, tenía la punta redonda y un poco inclinada para
abajo; las ventanas de ella arqueadas y pequeñas; la boca ni grande ni pequeña; el labio de
arriba delgado y derecho; y el de abajo grueso y un poco caído, de muy buena gracia y color;
los dientes muy buenos; la barba bien hecha; las orejas ni chicas ni grandes; la garganta
ancha y no alta, sino antes metida un poco; las manos pequeñas y muy lindas. En la cara
tenía tres lunares pequeños al lado izquierdo, que le daban mucha gracia, uno más abajo de
la mitad de la nariz, otro entre la nariz y la boca, y el tercero debajo de la boca. Toda junta
parecía muy bien y de muy buen aire en el andar, y era tan amable y apacible, que a todas las
personas que la miraban comúnmente aplacía mucho".
Fuente del Texto: Wikipedia

 Santa Teresa de Jesús Santa Teresa y la Eucaristía

Copyright © ARTE, ARQUEOLOGÍA e HISTORIA Page 2/2

https://artearqueohistoria.com/spip/article280.html

